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			A mis dos estrellas.

			No dejéis de iluminarme desde el firmamento.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			«Un hilo rojo invisible conecta a aquellos

			que están destinados a encontrarse,

			sin importar tiempo, lugar o circunstancias.

			El hilo se puede estirar o contraer, pero nunca romper.»
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			Hace veintidós años

			 

			—Te propongo algo: permanecer solos frente al mundo y, si este nos traiciona, fundar el nuestro propio —le dije enterrando mis dedos en aquella melena castaña que olía a lirios y lavanda. Descendí recorriendo con las yemas su delicioso contorno, que había memorizado centímetro a centímetro, desde el perfecto lunar de su hombro hasta los marcados hoyuelos situados allí donde la espalda pierde ese decente nombre. Al escuchar su melodiosa risa y mirar aquellos ojos de color caramelo, me enamoraba un poco más de ella, si eso era posible.

			—Me parece justo. ¿Dónde hay que firmar? —repuso poniéndose de puntillas y enroscando sus brazos alrededor de mi cuello. Ambos sellamos el trato con un beso apasionado que culminó con nuestros cuerpos entrelazados bajo las suaves sábanas de nuestra habitación, aquella que compartíamos.

			Mi adorada Léa…, que en vida me dio esperanza y cuya muerte me arrastró a la oscuridad. Mi amada, a la que perdí y rogué recuperar, y por la que comprometí mi alma, que, en verdad, siempre fue suya.

		

	


	
		
			II

            HEAVEN
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			Me encontraba en un extraño pasadizo, avanzando en penumbra y guiada únicamente por un hilo rojo anudado al dedo meñique de mi mano derecha. Alguien al otro lado de esa laberíntica agrupación de muros tiraba atrayéndome con suavidad. Innumerables grullas de origami aleteaban sus apéndices de papel a mi alrededor, rozándome de vez en cuando. El sonido que provocaban era reconfortante. Me acompañaron durante parte del camino, aterrizando en mis hombros y emprendiendo de nuevo el vuelo. El suelo de losas grises por el que me movía comenzó a agrietarse, se desprendió varios metros por delante, cayó y fue engullido por una infinita negrura salpicada de crepitantes llamas que se agitaban con virulencia, como si anhelasen devorarme junto con el pavimento. Las extrañas aves de papel huyeron espantadas, todas menos una, que se posó en la palma de mi mano quedando inanimada. Cerré mis dedos con sumo cuidado alrededor. Sorteé varios cascotes de pared derruida evitando los cada vez mayores agujeros que prometían arrastrarme a una muerte rápida, pero no menos dolorosa. A cada paso, el terreno se volvía más abrupto y aterrador. Las paredes, derrumbadas en su mayor parte, se combaban, cerniéndose más adelante y asemejándose a mellados dientes esperando clavarse en mi carne. En el mundo real hubiera temido a las alturas, pero ese era el plano onírico, donde cada noche me sumergía con una misión: buscar a alguien, a aquel que me llamaba con un nombre ajeno que se me antojaba tan familiar como el mío propio.

			«Léa.» Percibía devoción y erotismo en esa voz grave y sensual que derramaba sus palabras en mi oído. 

			Continué siguiendo el hilo escarlata que a cada segundo perdía tensión. Entonces lo vi al final de un último corredor, devorado por una naturaleza salvaje que cobraba vida acariciando mi cuerpo, cubierto únicamente por un camisón blanco semitransparente ornamentado con un lazo azul celeste. La figura masculina se erguía y apenas podía distinguir nada aparte de su contorno mostrado a contraluz.

			«Juntos de nuevo.» Aquella voz, omnipresente, carecía de procedencia concreta; se colaba por cada poro de mi piel embargándome con un alud de sensaciones indescriptibles.

			Mis pies descalzos pisaban una alfombra de césped natural de la que emergieron una especie de plantas enroscándose a mis muslos, ascendiendo hasta las caderas e impidiéndome avanzar. Intenté gritar, pero al abrir la boca esta se vio invadida por unas enredaderas. Sentía la rasposa superficie verde descendiendo por mi garganta, impidiéndome emitir sonido alguno. Me resistía, pero todo esfuerzo fue en vano. Lágrimas de impotencia rodaron por mi rostro mezclándose con la savia.

			El hombre al otro lado alzó ambas manos y de las yemas de sus dedos surgió una luz argéntea que proyectó en mi dirección. Cerré los ojos y sentí una oleada de calor reconfortante. Cuando abrí los párpados, las plantas yacían inertes descomponiéndose ante mi asombrada mirada. Tiré de la que todavía sobresalía de mi boca. Entre arcadas, logré extraer medio metro de tallo. Caí exhausta, desfalleciendo por momentos. 

			«Es solo un sueño», no dejaba de repetirme. Pero sabía que no era una simple experiencia onírica. Mi salvador anónimo estaba a escasos metros de distancia, pero continuaba sin poder ver con claridad su rostro oculto por las sombras, que, extrañamente, parecían rodearlo en un manto impenetrable. A su espalda se extendieron en todo su esplendor dos alas de una hermosura sin igual. Ambos apéndices mostraban un abanico de colores que refulgían con un brillo sobrenatural.

			—No puedo verte —dijo con una profunda tristeza—. Pero te encontraré al otro lado, mi amor. Nos une el hilo del destino. Volveremos a estar juntos. Para siempre.

			Desperté con la respiración agitada y una pátina de sudor en mi frente. El pelo, apelmazado, se pegaba a la nuca, y notaba el cuerpo magullado. 

			Eché a un lado la sábana y cuál fue mi sorpresa al encontrar la tela manchada de un líquido verde y viscoso. Unos cuantos cardenales comenzaban a tomar forma y coloración en mi brazo y hombro. Negué con la cabeza abofeteándome un par de veces la cara, esperando regresar a la realidad. Pero estaba despierta. De mi puño, ahora abierto, cayó una figura de papel: una grulla. Contuve el aliento. Solo había dos posibles explicaciones: o yo estaba perdiendo la cordura o parte de ese mundo onírico había regresado conmigo. Me acurruqué contra el cabecero de madera, abrazándome las rodillas y dejando que las lágrimas anegaran mis ojos. En ese momento escuché la puerta de entrada cerrarse con brusquedad y la voz errática de mi padrastro, que se bamboleaba por el salón intentando llegar hasta la nevera de la cocina para beber la que supuse sería su duodécima cerveza por lo menos. Era un borracho y un misógino. Gritó enajenado, golpeando la puerta de mi madre, que, al igual que en ocasiones anteriores, hacía oídos sordos al escucharlo acercarse a mi habitación, previamente cerrada a cal y canto.

			—Abre, abre, conejito. Te he traído un regalo —canturreó con un tono escalofriante, edulcorado por sus intenciones y el nivel de alcohol en sangre, esa que a veces pensaba que nunca alcanzaba su frío corazón. 

			No me moví, esperando que se cansara y se fuese a dormir la mona. Casi podía imaginarlo: con una mano rascando aquella panza hinchada a causa del alcohol y la otra sobre su repugnante entrepierna. Era un hombre de costumbres. Él golpeó mi puerta, esa vez con furia.

			—¡He dicho que abras, zorrita!, ¿no tienes puta educación? ¡¿Eh?! ¡Yo os mantengo, joder!

			Su puño impactó contra la pared haciendo temblar el cuadro anclado a esta, aquel que mostraba una escena familiar con mi padre, mi madre y yo en el centro, sonriendo feliz, segura, ajena a la que se me vendría encima dos veranos más tarde. Él murió un par de días después de mi doce cumpleaños. En lugar de regalos, recibí condolencias. Poco después mamá se volvió a casar con esa «joyita», el patán grosero que traía dinero a casa, pero acompañado de palizas y vejaciones varias. Al principio no era así; parecía noble, incluso encantador, pero todo cambió al colocarle el anillo de oro en el dedo anular. 

			Cogí la fotografía, retiré el marco y acaricié la superficie de la imagen. Le di la vuelta y vi una inscripción de puño y letra de papá, mi bien más preciado:

		   

		  Lochan e Irene con su pequeño gorrión. Te queremos.

		   

		  Otro estruendo me sacó de mi ensimismamiento voluntario. No podía aguantarlo más: la violencia de mi padrastro, la desidia de mamá, la falta de expectativas… Me puse lo primero que encontré en el armario y, tras guardar la foto en un compartimento de la bolsa de viaje que escondía bajo la cama, metí algunas cosas deprisa y corriendo, sin dejar mis amados cuadernos de dibujo ni el pequeño neceser de viaje que tenía a mano. Richard continuaba pagando su frustración con mi puerta, que en unos minutos lograría abrir. Pero yo no estaría allí para entonces. Me calcé sin perder tiempo y puse alrededor de mi cuello el único recuerdo que tenía de mis tiempos felices: una cadena de plata con una luna de esmalte turquesa.

			Abrí la ventana y pasé ambas piernas por la cornisa, descendiendo hasta el tejado con cuidado de no levantar las erosionadas piezas de color ocre que se asemejaban a escamas apiladas unas sobre otras.

			Ya atravesado el jardín y cerrada la cancela de forja, giré la cabeza y observé la casa, esa construcción carente de alma que había dejado de ser un hogar diez años atrás.

			Cogí aire, colgué la bolsa en mi hombro y emprendí el camino a la estación de autobuses. Tenía lo suficiente ahorrado para un trayecto de media distancia y algo de comer. En cuanto llegase a mi destino, me plantearía cómo encarar el futuro, que, por primera vez, se me antojaba esperanzador.
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			El «para siempre» que un día juraron sus labios sonaba en ese momento como una mofa, pero todavía recordaba el brillo de aquellos ojos castaños y la tibieza de su contacto, las interminables charlas a la luz de la chimenea frente a un chocolate con nubes y las confidencias susurradas al oído, las sonoras risas y las contadas discusiones. Llevé el vaso de cristal a mis labios y apuré el contenido cerrando los ojos y evocando su presencia.

			 

			 

		  Hace veintidós años y medio

			 

			Mi pulso se aceleraba por momentos y apenas era capaz de controlar el temblor que afectaba a mis manos. Me enderecé procurando ocultar los evidentes nervios que amenazaban con dinamitar ese momento minuciosamente planeado: un pequeño pero elegante restaurante, música sonando en directo y las luces de unas velas cuyas llamas oscilaban levemente agitadas por una agradable brisa. Las livianas cortinas blancas ondulando mecidas por el mismo viento completaban la escena.

			—¿Te gusta, Léa?

			—Me encanta. No sé qué decir —repuso escuchando embelesada las últimas notas de una canción que el violinista tocaba para ella.

			Batió las manos en un elegante pero efusivo aplauso al que el músico correspondió con un movimiento de cabeza. Él me miró de soslayo esperando la señal. Me armé de valor, carraspeé y, poniéndome en pie, rodeé la pequeña mesa circular sosteniendo una de sus manos entre las mías.

			—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Lo sabes, ¿verdad?

			—Jared… —susurró emocionada al comprender el motivo de aquella velada.

			Clavé mi rodilla en el suelo de madera y saqué el anillo del bolsillo de la chaqueta.

			—Suelo andarme con rodeos, pero mi alma lleva esperándote demasiado tiempo. Sé que eres mi destino. Léa, ¿quieres casarte conmigo? —pregunté deslizando la alianza por su dedo anular, mientras miraba ensimismado aquel rostro de facciones armónicas.

			—Sí, amor, es lo que más deseo —dijo arrojándose a mis brazos y besándome con ímpetu. Saboreé en sus labios una mezcla del burbujeante champán que degustábamos segundos antes y el toque salado de unas lágrimas.

			—Dime que estarás a mi lado pase lo que pase —supliqué acariciando su mejilla y deleitándome con la oleada de cariño y deseo que emanaba de ella.

			—Para siempre.

			 

			***

			 

			—Un whisky doble, con hielo —solicité a la camarera de infinitas piernas que se inclinaba hacia mí regalándome una panorámica de su escote.

			—¿Estás seguro, corazón? Es el quinto de la noche —respondió rodeando con sus dedos el vaso que yo aferraba y acariciando mi piel en el proceso—, y creo que podría ofrecerte algo mejor para quitar las penas —se apresuró a añadir mordiéndose el labio inferior en un gesto seductor.

			La miré fijamente, tentado de aceptar su proposición, pero enseguida volqué de nuevo mi atención en el líquido de color caramelo con el que no esperaba resolver, pero sí silenciar por un rato mis penas, ahogarlas hasta convertirlas en un casi inapreciable borboteo.

			—De algo hay que morir, guapa, prefiero ser yo quien dicte el cómo —repliqué extendiendo el vidrio dispuesto a continuar con mi terapia etílica.

			Se cumplían veintitrés años desde que conocí a mi esposa. Todavía era capaz de escuchar su risa, aunque el sonido de esta era el eco vago de un recuerdo. El tiempo transcurre inexorablemente para los seres humanos, arrebatándoles todo aquello que aman y convirtiéndolo en cenizas al viento. Por aquel entonces, vivía conforme a sus leyes físicas, salvo en aquellas ocasiones en las que abrazaba mi condición.

			La camarera, captando el rechazo, llenó mi vaso a rebosar y se giró fingiendo ordenar las distintas botellas.

			Saqué la foto que llevaba en el bolsillo de la cazadora y me vi junto a ella, ambos sonrientes, felices, con la cómplice sonrisa de quienes planean un futuro juntos. Una lágrima traicionera se abrió paso, pero no intenté contenerla. De un trago terminé mi bebida, acariciando la imagen con el dedo pulgar y poniéndola nuevamente a buen recaudo.

			—Feliz aniversario, amor mío —susurré esperando que mi mensaje llegase hasta Léa, allá donde estuviera.

			Me levanté y arrojé un par de billetes sobre la barra en concepto de pago y generosa propina. Fui al baño, un pequeño habitáculo nauseabundo cuyo espejo mostraba mi reflejo opacado. Apoyé ambas manos en el mellado lavabo y cerré los ojos. Segundos después, ya no estaba en el interior de aquel local; mi mente había atravesado el velo. Aparecí en uno de los muchos senderos de Oniria, el lugar que me vio nacer. Me aferraba a la esperanza de encontrarla, de comprobar que la existencia de aquella silueta a la que me sentía vinculado en sueños era algo más que los anhelos de un loco. Noté su presencia y aquella tibieza reconfortante. Algo tiraba de mí hacia adelante, pero la conexión se vio interrumpida con la misma celeridad que se había establecido.

			 

			***

			 

			El olor a azufre me acompañaba a cada paso como el perfume barato a las mujeres de dudosa reputación que flanqueaban la calle apoyadas en farolas y señales de tráfico. El sonido de mi largo abrigo siendo azotado por una repentina brisa era un reclamo más para las féminas, que me miraban con la lujuria reflejada en sus ojos rodeados de maquillaje y el anhelo de sus bolsillos vacíos. Decir que la prenda era de mi propiedad sería mentir; se la había robado al que a partir de ese momento consideraría mi benefactor, un proxeneta de dudoso gusto, pero con mucha pasta que reposaba inconsciente a dos callejones de distancia.

			Avancé por la calle y una de las damas llamó mi atención. Aquella figura de curvas insinuadas y lo aniñado de sus facciones la hacían destacar. Atusaba su melena trigueña con expresión nerviosa mientras pasaba el peso del cuerpo de una pierna a la otra, largas en proporción a su menuda estatura. Miraba todo con unos expresivos ojos claros. Algo en ella me atraía de una forma extraña, recordándome una sensación hasta el momento latente, en letargo, perdida en mi memoria desde mucho tiempo atrás. «Léa.» La imagen de esa muchacha me recordó los encuentros oníricos que recientemente me habían hecho desenterrar ese nombre de mi memoria y, con él, todo el pesar que lo acompañaba y la frágil esperanza de que nuestros caminos, un día unidos en los telares del destino, volvieran a confluir. Nunca la había olvidado, pues lo fue todo para mí. Reduje su nombre, y cuanto iba ligado a él, a un murmullo en el fondo de mi cabeza, permitiéndome llorar su ausencia una vez al año, costumbre tan humana como el objeto de mis deseos, la mujer que me robó el corazón. Léa ya nunca regresaría tal cual la conocí, pero su esencia quizá volviese de nuevo junto a mí.

			Emití un leve gruñido. El dolor en mi espalda no remitía y fui consciente del rastro escarlata que dejaba sobre la acera. Comenzaba a sentirme débil, tanto que trastabillé y me apoyé en el muro de ladrillo repleto de carteles que bordeaba la calle.

			La chica ladeó la cabeza y su ceño se frunció. Era capaz de captar su interés y la incipiente compasión que despertaba en ella, aunque el deseo se impuso a todo lo demás cuando la farola más cercana se encendió derramando su cálida luz sobre mí y revelando mi anatomía. Si de algo somos poseedores los sobrenaturales es de atractivo, cosa irresistible a ojos de los humanos.

			Ella dudaba si acercarse o quedarse donde estaba, pero la curiosidad y mi sonrisa terminaron por atraerla. Recorrió los escasos metros que nos separaban. Iba ataviada con un sencillo vestido azul marino con estampado floral en tonos cálidos; era veraniego, abotonado, ajustado a su cintura por un fino cinturón de piel marrón, y el bajo acariciaba sus muslos firmes y ligeramente bronceados. Llevaba un par de sencillos botines sin tacón.

			No tenía el aspecto de una profesional del sexo, sino de una joven perdida. Aferraba con fuerza una bolsa cruzada de deporte que, imaginé, guardaba sus escasas pertenencias.

			—Hola, ¿se encuentra bien? —preguntó con una voz tan dulce como la melaza.

			—De tú, por favor, no hagas que me sienta viejo. Y… he pasado tiempos mejores, no te voy a engañar, dulzura —respondí esbozando una sonrisa que disparó su ritmo cardiaco. Podía escuchar el latido de su corazón, acelerado bajo ese torso de menudos pero redondeados pechos agitados por la respiración—. ¿Y tú? Este no parece el lugar adecuado para ti.

			—¿A qué se refiere? —Una mezcla de inocencia y temor tiñó sus palabras. En ese momento comprendí que huía de algo o de alguien. Las marcas en sus hombros, que se apresuró a cubrir con la fina chaquetilla de punto que se había ido deslizando por sus brazos, indicaban lo segundo.

			—En serio, trátame de tú. ¿Acaso parezco tan mayor? —Mi cuerpo y facciones eran los de un hombre joven de treinta y pocos años.

			—Lo siento, n-no pretendía…

			Posé mis dedos índice y corazón en sus carnosos labios interrumpiendo la improcedente disculpa. Su hermosura, sumada a la ternura que desprendía, logró que toda la sangre de mi cuerpo comenzara a concentrarse en la entrepierna, que ansiaba sentirla. La tela de mi vaquero parecía a punto de explotar. Una parte de mí esperaba que no se percatara de la manifiesta erección, mientras que otra, más lasciva, no podía evitar anhelar que fuera consciente de cuánto me excitaba. 

			Ella mordisqueó nerviosa su labio inferior, que deseé besar y perfilar con la lengua. Relajé los hombros, reconocí que estaba perdido y le pedí ayuda: al fin y al cabo, únicamente llevaba un par de horas en el mundo humano y hacía semanas que no lo visitaba en mi forma física. 
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